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El terrible pánico ^Érmuraciones
Es evidente que el Gobierno está po­

seído de un miedo terrible. Por todas par­
tes ve sómbras, y á medida que van lle­
gando noticias á Madrid de los goberna­
dores de provincias, y á medida que au­
menta el número de los que se adhieren 
á la Asamblea republicana, el_ terror su— 
be de punto, rt níOTátniento sè'TïâTtpo*"- 
derado de los hombres que dirigen los 
destinos públicos, porque ven que zozo­
bra la nave, y que el suelo se hunde ante 
sus plantas, y las grietas del edificio, que 
por momentos se agrandan, como eviden­
te señal de rápido desquiciamiento, á que 
contribuye poderosamente, como signo de 
la próxima é inminente catástrofe, las 
hondísimas diferencias que, cual odios 
africanos, separan á los ministros y que, 
reflejados en el partido y en la conjun­
ción gobernante, están dando ya el resul­
tado, traducido en disidencias, separacio­
nes y retiradas de la política de algunos 
hombres muy peligrosos é influyentes 
dentro del partido conservador.

Esta misma dolencia aqueja á la oli­
garquía liberal, en que monteristas y mo- 
retistas se tiran los trastos á la cabeza. 
Uno y otro partido se han incapacitado 
para gobernar. Y el aplazamiento de las 
elecciones, que obedece á la causa que j 
indicaremos después, y que nadie ha di- ? 
cho todavía,.se coa vertiría en definitiva, j 
ofreciendo el espectáculo de reunirse nue- | 
vamente las actuales Cortes con un Go- j 
bíerno liberal en el banco azul, si los libe­
rales pudieran gobernar, cosa imposible, 
según el mismo Sil vela confiesa con apa­
rente amargura.

En vista de esto, acaso se intente una 
situación nueva, presidida por un hombre 
de energías que represente genuinámente 
las tradiciones del antiguo partido con­
servador, contando con el concurso per­
sonal de un ministro tetuanista y con el 
apoyo de esta agrupación; pero como hay 
que echar la zancadilla á Maura, y éste 
se halla apercibido contra esa contingen­
cia, probablemente se secará en flor el 
pensamiento de Silvela, que, de hacerse, 
pasaría á la presidencia del futuro Con­
greso.

La combinación del miedo se llama á 
esa solución. Mucho mar de fondo, mu­
chos conciliábulos. Vaticinios tristes y un 
porvenir lleno de peligros. Temores y 
Sustos no justificados todavía, y un mie­
do terrible á la Asamblea del día 2.5 de 
este mes, causa principalísima de la pro­
longación de la fecha de convocatoria.

Quiere el Gobierno estar desembara­
zado del grave inconveniente de tener 
abierto el período electoral en ese día pa­
ra tomar las medidas de represión que 
medita y llegar hasta la suspensión de las 
garantías constitucionales en Madrid, pa­
ra no otorgar la autorización ó suspender 
la Asamblea ó tomar otros acuerdos de 
”^ayor gravedad; y sobre este punto se 
trata de conquistar la aquiescencia de los 
más encopetados personajes del liberalis­
mo, como medida que afecta á las altas 
conveniencias del régimen y á la seguri­
dad de la monarquía.

Un pretexto cualquiera motivará la 
intervención del Gobernador y la suspen­
sión de la Asamblea, que es tan grande 
cl miedo á sus resoluciones, que hay 
quien ya se prepara para esconderse.

Evitemos todo esto, pero vayamos 
preparados á resistir los probables atro­
pellos.

A. A.

La terrible palabra ha sonado para 
aquellós que gozan de las dulzuras del 
Poder.

Cuéntase y coméntase que varios de 
los señores ministros están en muy malas 
relaciones, y que no es difícil que en el 
primer consejo salgan á luz las divergen- 
cias.

Hablábase-días'-pasados deque eí se­
ñor Villaverde era quien no aguantaba an­
cas de sus compañeros, negándose á todo 
aumento en los presupuestos; pero las úl­
timas noticias acusan mayor marejada, 
porque hasta hay quien asegura que el 
hoy ministro de Hacienda será el encar­
gado de presidir el gabinete.

Ya nos figuramos que esas son voces 
que hacen correr los amigos de Villaver­
de para ir haciéndole el pedestal de su fa­
ma de hombre político, ya que de hacen­
dista ha sido él sólo bastante para formár­
selo; pero eso no quita ni pone para que 
se deje ver que el ministerio que nos go­
bierna carece de unidad.

Los consejeros que valen algo, que tie­
nen personalidad propia, se creen sufi­
cientes sin contar con los demás.

Y los Allendesalazar y demás congrios 
de la alta política se aguantan en su sillón 
dejando pasar días y sueldos é influen­
cias.

No creemos—porque no es político— 
que el señor Villaverde presida un minis­
terio.

Este seguirá bajo la base de Maura- 
Sílvela ó Silvela-Maura, sacrificando tal 
vez al señor ministro de Marina, dada la 
situación que éste se ha buscado y tenien­
do en cuenta la influencia de que gozan en 
Palacio los contralmirantes y demás alto 
personal.

Y auri cuando la salida del señor Sán­
chez Toca sería uno de los mayores des­
aciertos, porque sería conceder inusitado 
predominio á una clase que está, como to­
das las que dependen del Estado, llamada 
á obedecer, posible será que así suceda, 
siquiera para que podamos gozar del es­
pectáculo de no hallar un ministro de Ma­
rina para un remedio.

Hay quien achaca las disidencias sur­
gidas en el ministerio á las próximas elec­
ciones; pero este asunto, á juzgar por una 
carta política que hemos leído, está solu­
cionado del modo siguiente:

“El señor Silvela—sigue diciendo este 
personaje—no las tiene todas consigo, sin 
embargo. Siente cierto temor, le asaltan 
dudas respecto al resultado de las eleccio­
nes generales. Y digo que le asaltan dudas 
por el resultado, no en cuanto á que el 
triunfo sea seguro para el Gobierno, sino 
por lo que se refiere á los caracteres que 
haya de revestir este triunfo. Para que 
fuera al modo que lo han sido los de los 
anteriores Gobiernos no habría más que 
apelar á iguales medios. Pero esto ofrece 
la dificultad del carácter de Maura y de los 
prejuicios de éste. Don Antonio está fir­
memente convencido de que por medios 
distintos puede lograrse lo que se preten­
de. Y, en último caso, cree que la pérdida 
de una docena de diputados ministeriales, 
por no extremar las violencias, no puede 
ser razón para que el Gobierno haya de 
considerarse PQCO tranquilo_ en el Parla­
mento. Porque á éste le quedan que jugar 
varias cartas para conseguir la mayoría 
que necesitaba en cualquier trance difícil. 
Tiene en su mano el conceder la jefatura 
del partido liberal á uno ó á otro persona­
je de los que aquélla se disputan.”

Esta no es una razón de pie de banco, 
sino una razón que convence.

Por eso creemos que por aquí va el 
agua al molino de la política.

* * *
El Gobierno, tembloroso, 

está indeciso y vacila 
porque los republicanos 
se han hecho ya una familia. 
Las próximas elecciones 
traerán cosas peregrinas. 
Si el temor sigue imperando, 
debe tomar mucha tila.

» * «
El Fiscal de esta Audiencia ha sido 

trasladado á Palma, no á instancias su­
yas, sino á instancias, según Liberal, 
del caciquismo.

Oigamos lo qúe dice el colega!

“¿Cuál ha sido la causa para que el mi­
nistro de Gracia y Justicia haya firmado 
el traslado?

í Nada puede afirmarse, pero es muy ge- 
‘ neralizada la sospecha de que el señor 

Nieto sea víctima de la malquerencia ó de 
las aspiraciones de alguna persona influ­
yente en el gobierno.

No falta quien vea en ese traslado la 
mano del caciquismo, que nada respeta.

Nosotros protestamos de que así se 
trate á funcionario de tantos merecimien­
tos, no sólo por privarnos de su coopera- 

-«eión en la administración de Justicia en 
esta Audiencia, sino también por lo que 
significa como síntoma social.”

Esto último, colega, esto último.
¿Cómo vamos á pedir justicia en un 

país en el que los jueces y los fiscales y 
los magistrados, están á merced de esos 
señores criminales—grandes ó pequeños 
—que se agitan por provincias sometién­
dolo todo á su capricho y subordinándolo 
todo al mayor beneficio de su bolsa.

No tenemos el honor de conocer al se­
ñor Fiscal trasladado, pero su fama de hom­
bre íntegro é independiente ha sido por 
todo el mundo alabada, y últimamente la 
queja y protesta de toda la prensa perió­
dica nos lo da á entender bien claramente.

La grave enfermedad que ha puesto á 
las puertas de la muerte á León trece ha 
hecho que sobre él, ó acerca de él, co­
miencen á emborronarse algunas cuarti­
llas.

Habla un escritor que dice conocerlo:
“Debe este hombre su longevidad, muy 

explicable, sin recubrir á milagros ni de­
signios providenciales en que ya no creen 
más que los fanáticos vulgares: primero 
á su buen método de vida, que si bien no 
lo dice, sábese lo copió del seguido por el 
famoso veneciano Luis Cornaro, que vi­
vió ciento veinte años, y una hija suya, 
monja, ciento cinco.

El método consistía en alimentarse de 
viandas facilísimas de digerir, según el 
temperamento del individuo y en la can­
tidad precisa para sostenerse, asimilando 
todo la posible para evitar excesos de nu 
trición. Bebidas pocas y sanas; aire, lim­
pieza, ejercicio moderado, ausencia de 
vicios y tranquilidad de ánimo: es sistema 
que aún corre impreso por Italia, al menos 
entre los eruditos.

En segundo lugar determina esa lon­
gevidad el carácter frío y calculador del 
Papa, que de todo serie, nada le conmue­
ve y es lo que ahí se dice un “qué se me 
da á mí” continuo y viviente, en perpétuo 
excepticismo, sin pasiones fuertes, sin de­
seos ardorosos, sabiendo, además, domi­
narse y evitar cuanto altera la tranquili­
dad del cerebro y del sistema nervioso; 
una esfinge, urí hombre de hielo, pero no 
sin carácter; al contrario, muy suyo, te­
naz, imperioso, amigo de imponerse, difí­
cil de doblegarse y, á pesar de esto, con * 
tenido en sus ímpetus. Así se concibe que 
sea un regular, nada más que regular, 
diplomático y un buen hacendista; pero 
como literato y poeta, debía ser y es, en 
efecto, premioso, frío, falto de unción y de 
colorido, rígido y con exceso preceptista; 
como hombre, poco simpático y atractivo; 
como Papa, un nuevo gobernante que vive 
al día, y de todos los modos que se le con­
sidere, pequeño.”

Dispénseme el querido compañero.
Considerado como recaudador del di­

nero de San Pedro no es pequeño.
Siempre está armando un batiburrillo 

para recoger francos y francos.

Vallès y Ribot ha brindado en Barce­
lona, en cuya ciudad se ha inaugurado la 
Casa del Pueblo, en un hermoso local, 
por lo siguiente:

“Brindó por la coalición monárquica 
; que quieren hacer todos los reaccionarios. 

Brindó por ella porque si se realiza nos 
ahorrará trabajo.

Si se coligan derrotaremos á todos los 
monárquicos.

Brindó porque los 9.000,000 que cuesta 
la lista civil se apliquen á la construcción 
de carreteras.

Brindó porque los 45.000,000 que se dan 
al clero se apliquen para la enseñanza.

Brindó porque los 75.000,000 de las cla­
ses pasivas se apliquen á la partida que 
se nombrará de los mártires del trabajo.”

¡Mucho brindar est
Lo primero y lo segundo, puede pa­

sar.
Los que cobran la lista civil pueden 

vivir sin cobrarla.

Los que cobran por culto y clero, tam­
bién. '

Pero las clases pasivas—y conste que 
yo no soy de esas—hay que respetarlas 
hasta donde sea justo.

Sin perjuicio de suprimir todo aquello 
que sea una injusticia.

Las cosas en su punto, que no por mu­
cho madrugar amanece más temprano, 
ni por mostrarse más radical se ganan 
más simpatías.

***
La Junta que entiende en esp de la tra­

ta de blancas ha conseguido que en el re­
gistro de la Sección de Higiene no figure 
ninguna joven que tenga menos de vein­
titrés años.

Sino desde veintitrés en adelante.
Como si dijéramos:
No se admiten más que brujas.

Carrasquilla.

EL PAPA
Con motivo del jubillo de León XHI la 

prensa nea y la pseudo-liberal de gran cir­
culación han agotado lo que pudiéramos 
llamar “repertorio de frases encomiásticas 
para uso de gacetilleros”. Todos los méri­
tos de Su Santidad han sido sacados á pla­
za, su sabiduría, su tolerancia, su direc­
ción, su piedad.

Periódicos que hace pocos meses y aun 
pocas semanas extremaban sus ataques al 
vaticanismo, acaban de colmar de elogios 
al que desde él Vaticano'inspira la política 
de Sus Majestades católicas, apostólicas 
y fidelísimas. Los que ayer eran enemigos 
acérrimos de toda aspiración teocrática, 
entonan hoy himnos de alabanza al que 
por su posición eminentísima es el primer 
representante de la teocracia en la tierra. 
Los que alardean de racionalistas, de li­
brepensadores, aplauden sin reservas la 
alta sabiduría del que en su encíclica Æter- 
nt Palrts condena implícitamente toda la 
cultura moderna al recomendar á los pre­
lados que propaguen, en cuanto sea posi­
ble, la preciosa doctrina de Santo Tomás. 
Los que presumen de republicanos cientí­
ficos, de liberales, de radicales, queman 
incienso de honor del que en su encíclica 
Inniortali Det ha expuesto las bases del 
derecho político católieoxdefini^o ía ^r- 
dadbTahfganization cfi^ïanà^dèl ¿stadó. 
Hombres que pasan por socialistas, por 
defensores decididos de las reivindicacio­
nes obreras, se postran de hinojos ante el 
que en su encíclica Pevuen Hovarutn, úl­
tima palabra del socialismo católico, rom­
pe su lanza en pro de la propiedad priva­
da, después de haber calificado al socia­
lismo entero de pestilencia mortífera en 
la encíclica Quod Aceslaltctt. Tienen, 
pues, razón los neos para decir, por lo que 
á la prensa grande se refiere, que el home­
naje á León XIII ha sido entusiasta, uná­
nime, y El País para dar la voz de alar­
ma ante la obra de lisonjas que amenaza 
arrollarlo todo.

No soy yo de los que’ confunden el sig­
no con la cosa significada. Enemigo del 
vaticanismo, de la teocracia, del catolicis­
mo, de la Iglesia, y, por consiguiente, del 
Papado, respeto profundamente la perso­
na.del pontífice. Mas no ha de llegar mi 
imparcialidad al extremo de hacerme ver 
méritos que no existen, cualidades que no 
por muy encomiadas han de ser por fuer­
za positivas.

¡Qué no se ha dicho, santo Dios,, de la 
sabiduría del Papal Confieso, no obstante, 
que yo no veo tal sabiduría. Que fueron 
grandesKant, Fichte, Hegel, ¿quién lo du­
da? El primero planteó el problema del 
conocimiento en términos tales que la hue­
lla de su paso por el mundo del pensamien­
to será inmortal. El segundo bosquejó la 
personalidad sublime que Niezbe debía 
elaborar con la fuerza de su genio. El ter­
cero “arrancó al mundo de sus cimientos 
para hacerle girar con el ritmo eterno de 
la evolución." Que fué un coloso Darwin, 
¿quién podrá negarlo? La magnitud de sq
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obra es la mejor medida de su magnitud. 
León XIÎI, ¿qué ha hecho? ¿Qué revolución 
ofreció en el campo de la filosofía, qué 
poema escribió, qué planeta ha descubier­
to, qué máquina inventó, qué hizo, en su­
ma, por la especie? Yo me descubro con 
respeto ante Zola. No sólo le debo horas 
divinas. Le vi luchar por la justicia, le vi 
pelear por el derecho, exponiéndose á to­
do, arriesgándolo todo; aún resuena en 
mis oídos aquel “yo acuso“ formidable. 
Zola, desafiando las iras del populacho 
idiota, ébrio de alcohol y de ignorancia, 
jugándose la vida por un desconocido, por 
un cualquiera, es inmenso, es colosal. Yo 
me descubro con respeto ante Kropotkine. 
De príncipe se convirtió en obrero. Re­
nunció á su rango y puso su talento, su 
corazón, toda su inteligencia y todo su 
amor, al servicio de los humildes. Yo salu­
do en Tolstoy á un genio, á un santo. ¡Qué 
obra la suya! ¡Qué piedad, qué espiritua- 
lismo, qué fé! Ante León XIII, lo digo con 
franqueza, me descubro.... por cortesía.

¡Qué no se ha dicho, gran Dios, de la 
habilidad, de la tolerancia del papa! Pero 
¿podía hacer otra cosa? Si en vez de limi­
tarse á recomendar á los prelados la pro­
pagación de la doctrina preciosa de Santo 
Tomás, les mandase excomulgar á los he­
rejes, ¿conseguiría algo? ¿No estamos en 
el siglo XX? ¿Funciona por ventura el San­
to Oficio? Si en vez de aceptar los hechos 
consumados, de bendecir á las repúblicas 
como á las monarquías, favoreciese y alen­
tase abiertamente á los absolutistas, ¿no 
correría el riesgo de perder toda influen­
cia cerca de los gobiernos de los Estados? 
¿Con qué ejércitos cuenta para imponer su 
voluntad? ¿Qué ganaría con mostrarse in­
transigente? No hay que tomar por tole­
rancia, por transigencia, lo que es un sín­
toma de la debilidad, de la impotencia del 
Papado. Gregorio Vil, Inocencio III, Bo­
nifacio VIII, eran intransigentes, eran in­
tolerantes porque podían serlo, porque 
tenían fuerza. León XIII no lo es porque 
no puede.

Pensar otra cosa es hacerse ilusiones. 
El papa es el jefe de la Iglesia, y ésta, por 
necesidad, por instinto de conservación, 
ha sido siempre intolerante, reaccionaria. 
Sigan los periódicos neos y pseudo-libera- 
les colmando de alabanzas al papa econo­
mista, al papa de los obreros. Nosotros, 
los liberales, los radicales de verdad, sa­
bemos á qué atenernos. Por mucho que 
monseñor Nani se filtre, se escurra é intri­
gue, no dejaremos de reconocerlo. Nues­
tro ideal es ver cumplida la profecía de 
Claudio Frollo.

Alvaro de Albornoz.

De tejas arriba
Vivo muy alto, en el piso quinto de 

una casa moderna, ó, dicho sin eufemis­
mos vanidosos, en la buhardilla, junto al 
tejado, y no me lamento de la elevación 
de mi morada, pues gracias á ella pude 
la otra tarde, al ponerse el sol, presenciar 
desde la ventana de mi cuarto un mara­
villoso espectáculo.

Todas las chimeneas de Madrid baila­
ban frenéticamente cual si estuvieran ata­
cadas de imprevista vesania, y se saluda­
ban con expresivos guiños ó descompasa­
dos ademanes.

Parecían endemoniadas; desde las 
presumidas que se pavonean con reales 
diademas, hasta las larguiruchas y des­
garbadas de las fábricas, lo mismo las 
que, á semejanza de guerreros medioeva­
les, se cubren con bélicos cascos de acero, 
cuyo remate es una veleta, que las recata­
das, ocultas tras una máscara de hierro 
enrejado, las burguesas que gastan chis, 
tera y levita solemnes, como en un fune­
ral, igual que los millares de las plebeyas 
que llevan gorra de seda ó boina vascon­
gada, y que también en el mundo de las 
chimeneas son el último mono, todas dan­
zaban, agitándose, contorsiéndose, tu­
multuosas, exaltadas, violentas, cele­
brando, sin duda, un interesante mitin.

Y cosa extraña: de ninguna de ellas se 
escapaba la más leve humareda. Enton­
ces, las dos que están junto á mi cuarto 
la Cordobesa y la Monjita, como las lla­
mo, porque la primera parece lucir con 
donaire el típico sombrero de la capital 
andaluza, y la seguida cubrirse con las

amplias tocas de las siervas de Dios, 
ime miraron con insistencia y me dije­

ron:
—¿Querrías echar un párrafo con nos­

otras?
—Cuando gustéis—respondíles, no ne­

garé que algo sorprendido.—¡Debe ser 
Itan importante lo que tramáis!

—Mucho, y además reservado—me 
H contestaron con extraordinaria seriedad 

—pero, en fin, atendiendo á que eres anti­
guo vecino, te lo contaremos.

—Has de saber—comenzó la Cordobe­
sa, tomando la palabra—que vamos á de. 
clararnos en huelga gravísima, porque 
estamos dispuestas á no ceder en nuestro 
derecho. El oficio nos pesa, y si las gen­
tes no cambian pronto, no habrá ni rastro 
de chimeneas.

Tales nuevas estimularon mi ardor de 
reporter, y, regodeándome con la infor­
mación que llevaría al periódico, me sen­
té en el alféizar de la ventana, con las 
piernas colgando hacia el tejado. Me en­
caré con la Monjita, mi predilecta, y 
escuché lo que sigue de sus labios tizna­
dos:

—Figúrate, mi buen amigo, que siendo 
nuestra misión principal en la tierra lan­
zar al más allá los anhelos y pesares de 
los hombres, como escupimos en el aire 
el calor y el humo de sus hogares, perma­
necemos hace mucho tiempo inactivas y 
heladas, medio cegadas por una espesa 
capa de hollín. Vemos que los hombres, 
llorando y lamentándose sin cesar, han 
llegado á no tener aspiraciones ni deseos, 
que en lugar de buscar en torno suyo la 
dicha para que están creados, se entregan 
á la desesperación, desoyendo la íntima 
voz de la esperanza, y que de este modo 
transcurren sus vidas tan tristes, tan som­
brías como día sin sol, como cuerpo sin 
salud, como espíritu sin amor, fatalmen­
te abocadas á irremediables catástrofes. I 
¡Desgraciados! ¡Sufrimos tan cruelmente ! 
con sus quejas y echamos tan de menos » 
el vaho de sus lágrimas!

La Cordobesa, interrumpiéndole, con­
cluyó:

—Sí, de sus lágrimas; impotentes ya 
pera trepar por nuestra herrumbre, gano­
sas de espacio azul, y que se deslizan por 
los tabiques, ávidas de la hediondez de la 
sentina.

Callaron.
No quería dar crédito á mis oídos. Me 

parecía que mis vecinitas se burlaban de 
mí.... ó que tal vez soñaba. Para vencer 
mi incredulidad, y siguiendo su consejo, 
avancé por el alero del tejado, sin miedo 
al vértigo.

La Cordobesa era la chimenea de un 
anciano, que entre gemidos decía:

—¿Para qué vivir? ¡He padecido tanto 
durante mi agitada existencia! ¡Cuando 
vendrá la muerte!

La Monjita era la chimenea de una mu­
chacha que, llorando, exclamaba:

—El que quise me abandonó. ¡Cuán 
triste es la vida!

Aproximé el oído á todas las chimeneas 
de mi manzana y en todas escuché idén­
ticos lamentos que ascendían de los hoga­
res apagados.

Una madre sollozaba:—Mí hijo ha 
muerto. ¿Cómo alentar sin él?

Un niño balbucía:—Murió mi madre. 
¿Qué será de mí?

Bostezaba un rico:—Todo lo poseo y 
no soy dichoso.

Maldecía un pobre:—No tengo tra­
bajo. Reviento de hambre.

Y los pequeños como los grandes, los 
i&B.orantes como los sabios, los poderosos 
como los humildes, se quejaban amarga­
mente de su suerte, derramando lágrimas 
de sangre.

De improviso resonó á mi espalda un 
crujido prolongado y seco, parecido al es­
tertor de algo que agoniza ó á la carcajá- 
da de un imbécil.

Me volví. Una ráfaga de viento había 
derribado á mis amigas en el tejado.

Gonzalo Guasp.

TEATROS

CERVANTES
En las obras que anoche fueron pues­

tas en escena en el teatro de la calle 
^tnor de DioSj escucharon sus intérpre­

tes muchos aplausos, sobresaliendo las 
señoritas Domingo (C.), Alcácer y Pueyo 
y los señores Gandía, Ortas (padre é hi­
jo), Suárez y Valle en las zarzuelas Ha­
rina y La Virgen de la Lu^.

i En el sainete lírico El traje de luces 
j se notó mucha falta de ensayo.

***
Para hoy, á tercera hora, se anuncia 

la quinta representación de Una vieja, 
teniendo como novedad la de haberse en­
cargado del papel de Conrado el tenor 
Sr. Gandía.

DUQUE
Regular asistencia de público hubo 

anoche en este teatro.
La representación de La Argelina, 

anunciada para tercera hora, fué suspen­
dida por causa imprevista, siendo susti­
tuida por El dúo de La AJ'ricana.

La última función hubo de suspender­
se, dado lo avanzado de la hora en que 
terminó la anterior.

Como quie'ra ijue anteanoche,-y según 
digimos, hubo de retirarse del teatro algo 
indispuesto el joven director señor Fuen­
tes, fué sustituido anoche por el profesor 
señor Castro, quien desempeñó con acier­
to su cometido.

Por lo que antecede se desprende que 
continúa la anormalidad en lo referente á 
la orquesta.

El Bioscope exhibió anoche varios 
cuadros nuevos, entre ellos uno titulado 
Efectos del mareo, que, aunque contagió 
algo al público, fué muy aplaudido.

EL PELOTÚM DE LOS AHUSADOS

Lo constituyen un grupo de individuos 
más brutos que el caballo de Atila.

La levadura de las hornadas militares, 
lo más cerril del regimiento.

Individuos que, como dice un persona­
je de cierta obrita pour rire, tienen el ce­
rebro lo mismo que una sillería de cator­
ce duros.

Lleno de pelotes de esparto.
En el cuartel se les llama los torpes.
¡Y cuidado si necesita paciencia y sali­

va el sargento encargado de descortezar­
les!

Si yo fuera ministro de la Guerra por 
un rato, condecoraría á los instructores 
de atrasados con la medalla de sufrimien­
tos por la patria.

Y puede ser que también les otorgara 
una cruz de beneficencia, á título de bien­
hechores de la humanidad.

Crean ustedes firmemente que las ta­
les condecoraciones serían de las pocas 
concedidas en España, con arreglo á la 
más estricta justicia.

Cuando un individuo á quien no se ha 
podido sacar punta, pasa á la jurisdicción 
del sargento encargado de los torpes, se 
le recomienda á éste con elogios pareci­
dos á los siguientes:

—Es un cuadrúpedo; tenga usted mu­
cho cuidado con él; no sabe dónde tiene la 
mano derecha; es un pedazo de carne con 
ojos; el otro día se puso los calcetines en 
las manos y los guantes verdes en los pies, 
etc., etc.

Y con este que es un atún de cuerpo 
entero, y el otro que tira á cabestro, y el 
de más allá que seguramente no inventó 
la pólvora, se forma el ilustre pelotón.

¡Métanle ustedes en el magín á un ga­
chó de estos que, como he tenido el honor 
de manifestarles antes, poseen en lugar 
de masa encefálica un puñado de higos 
secos; métanle ustedes, repito, la nomen­
clatura de todas las piezas del fusil sin de­
jar el más ínfimo tornillo, las obligaciones 
del centinela y del perfecto cuartelero 
tratamientos y honores inherentes á todo 
hijo de Belona que ostente en la bocaman­
ga un signo de mando por pequeño que 
éste sea, los céntimos que un soldado ga­
na diariamente, los que recibe en mano, 
los que deja para rancho y lavandera, to­
ques de corneta y sus difíciles combina­
ciones, recepción de rondas, de rondines, 
y las innumerables triquiñuelas y minu­
cias que lleva consigo el servicio de guar­
nición!

El que haga más, que levante el dedo.
La tarea de cepillar quintos, y quintos 

de los torpes por añadidura, es la más in­
grata que se ha conocido desde el diluvio 
hasta las postrimerías del siglo XIX^ •

Y no digo desde la creación del mun­
do, porque considero más desagradecida 
todavía la faena de construir aquella mo­
numental arca flotadora, en la cual se sal­
varon del remojón una pareja de anima­
les de cada especie.

El género humano sólo ve hoy en Noé 
la figura del primero y más patriarcal de 
los borrachos.

¡Pobre hombre!
La posteridad le ha hecho poca jus­

ticia.
Apenas se incorpora al pelotón de sa- 

bio:, un nuevo camarada, el sargento ins­
tructor le somete á un breve interrogato­
rio, especie de tanteo para cerciorarse de 
los puntos que calza el neófito en materia 
de listeza.

—¿Su gracia de usted?
—¡Otra que Dios! ya ma confundió 

usté con mi hermano Elaterio.
—Pero...
—Sí siñor, mi hermano es el que tiene 

graciacurar las parás del estómago y 
las éñcpfaurEs de

—¡Es usted muy bruto!
—Regular.
—Acabemos de una vez. ¿Cómo se lla­

ma usted?
—Demetrio.
—¿Y qué más?
—¡Ah, sí! el Grillo.
—¿Y qué más?
—¡Le paise á usté poco!
—¡Los apellidos, hombre, los apellidos 

paterno y materno!
—Palomeque.... Torremocha.... Ver­

duguillo....
—¡Cuál es el primero!
—¡Otra! el que á usté le pairea mejor!
—¡Bien! ¿Es usted de este reemplazo?
—¡No señor, soy de Valdecabritos de 

Arriba!
Basta, está usted juzgado. Incorpó­

rese á la fila.
Daniel Gante.

Tres libros
El múltno sileneidsff.— L<n eípeclres.—Bios j el 

Eslade.

Tres libros interesantísimos acaba de publi­
car la casa editorial de Sempere y Compañía.

Es uno de ellos Elmaltnn stlenciasa, de Su­
dermann, una novela dramática de tonos som­
bríos del gran escritor prusiano, que tan exce­
lentes obras ha producido, lo mismo para el li« 
bro que para el teatro. El malmd sileneiasa, como 
todos loslibros de Sudermann, despierta una in> 
tensidad dramática en sus personajes.

La otra obra de la casa Sempere la forman 
dos de los mejores y más famosos dramas del 
gran dramaturgo Earique Iben. Son estos dramas 
Les Especíres y LTedda Gleóer, las dos concep­
ciones teatrales del gran maestro noruego, que 
más sensación han causado en el mundo intelec­
tual. Tratándose de obras del Ibsen inútil es 
ensalzar su mérito.

El tercer libro que acaba de publicarse es 
Bies y el Estalle, de Miguel Bakounine, el pa­
triarca del anarquismo, el famoso agitador ruso 
que revolucionó Europa. Bies el Estalle es 
una exposición de las doctrinas libertarias. De 
este libro han sacado mucho todos los escritores 
revolucionarios, y hay que reconocer que la ar­
gumentación demoledora de Bakounine asom­
bra y aturde por su lógica y su fuerza.

Los tres libros mencionados, como todos 
los de la colección Sempere, forman tres elegan­
tes volúmenes con el retrato del autor en las 
cubiertas, y se venden al precio de una peseta,

íwtLias locales

Aoche se reunió en la calle Dueñas, número 
«, el gremio de zapateros, bajo la presidencia 
del compañero Manuel Acebedo, y asiítiendo, 
en representación de nuestra primera autoridad 
civil, el inspector señor Ripoll.

Se dió lectura á los acuerdos tomados por 
los operarios de la casa de don Casto Gomez, 
reformando los precios de la tarifa para algunas 
clases de calzados y resolviendo, por si persis> 
ten en su actitud los dueños de las cuatro fábri­
cas cuyos trabajadores je hallan en huelga • lle­
gar al paro general.

Después se acordó pedir á las autoridades 
que tomen parte activa en el asunto, obligando 
á los cuatro patronos aludidos á que admitan 4 
sus operarios.

El compañero Fernández se mostró con­
trario á que se generalice la huelga.

Y el compañero Espinosa protestó de la re« 
forma que se ha acordado introducir en la taris 
fa diciendo que el señor Gomes pagaba á su*
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